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ESTABA PREVISTO 
Un grupo de amigos, cuyos noin-

bres conoce toda Cartagena y cono­
ce también don José García Vaso, 
tomó á su cargo el contender con 
éste y se prestó á iniciar una polé­
mica periodística ó á sostener en 
una conferencia pública, que el se 
ñor García Vaso había engañado 
constantemente al pueblo, con moti­
vo de la campaña sobre el alcanta­
rillado. 

Sóio dos condiciones imponíamos, 
ambas muy razonables y lógicas: 
que en el periódico se conservase el 
incógnito para el que nos represen­
tara eri esa controversia y que, tanto 
si era oral como si era escrita, se 
discutiese con seriedad, oon decen­
cia, con caballerosidad. 

Esta última condición fué conside­
rada inadmisible por don José Car­
ca Vaso: sacarlo á él de hacer vola­
tines políticos ó periodísticos, que 
tanto ap-lauden >0i niños y militares 
sin graduación que pagan media en­
trada en esos espectáculos popula­
res y que gozan y se ríen con las 
mamarrachadas de malos titiriteros, 
era privarle de lucirse,tta. quitar­
le su ambiente, era reducirlo á la-
niuerte civil, cien veces peor que la 
muerte á mano airada. ¿Discutir en 
serio? ¿no mentir? ¿sostener franca 
y iealmente su modo de pensar y 
confesarse vencido si !o fuese? ¡Ja­
más! Esto, tampoco entra en el ere • 
do que, para su uso particular, tiene 
el señor García Vaso, « 

¡Y cuidado que le ofrecíamos ven 
tajas al señor García Vaso! En !û  
gar de un nombre le dábamos diez, 
veinte, treinta, todos los del grupo», 
de amigos: é' escogería el que te 
fuese más grato y ya sabía quien 
era el editor responsable, de cuanto 
todos dijéramos: ia condición d,e 
usar pseudónimo, no implicaba nada 
en la cuestión: él no discutiría con 
un anónimo:'é\ sabría quien ie res­
pondía en -/í̂ ífoí tos terrenos, de lo 
que nosotros dijésemos: ¿al público 
qué le importa qi|e tal co?a la diga 
Fulano ó Zutano, $i 'o qu^ d^^ lo 
prueba y resulta p̂ie.rtp ,j.^ verícJIco? 
¿Que Rpr qué no .dábanlos pútóiCP-
menteel nombre , del agraciado?; 

porque seguramente el señor García 
Vaso, con delicadeza exguísiíq, 
(escogería á aquel que más perjuicios i 
pudiese sufrir, con la publicación de 
$u nombre en ietras de molde; aquel 
serta llevado y traído por sus íHnigos 
¡y por toda su f̂ -ensa y seguramente • 
jie proporcionarían tales disgustos 
ique no compensarían el placer dé 
ique el señor García Vaso, obtu-
iviese, por primera vez, un triunfo 
^verdad. 

Si el nombre eraei de algún polí­
tico conocido, de los que directa ó 
indirectamente han tomado parte en 
los asuntos á ventilar» el argî Tiento 
era conocido: €¿Qué vaá decir ese,, 
que hizo, deshizo y dejó hacer?»: 
Si era íalgún,pariente,i amigo ó com­
pañero del contratista, vendedores 6 
empleados en esa contrata, la conse­
cuencia era lógica para el Sr- García 
Vaso: ¡«Que va á decir «ste, que esM 
ligado, con; vínculos de consaguini-
dad ó de afinidad, con los que direc­
tamente estín intéresadosen el asun­
to»?—Ypor último, si el contrincante 
era ajeno á la lucha política.no había 
tomado parte en esos asuntos y obra­
ba independientemente, entonces,esa 
jndepeiláeiicia se trocaría eh incons 
ciencia ^ diría D. José parcia yáso. 
«¿Que sabe é?té buen Sr.*de cosas 
del Alcantarillado, ni quién le da ve­
la en este entierro?» —Todo eso es 
taba previsto y la solución que ofre­
cimos aljír. García Vaso, era la úni-
pa p(>gib}p,,f>arai«tviyratterioresiüs<< 
|?ust08.* 8i á nuestra caballéibsidad'" 
¡hubiese correspondido él en igual' 
JForma al anuncio, solo, de que le iba 
tnos á enviar !a lista de amigos dq|)ió 
decir: Los conozco A Vdes. sé.quié' 
n0s son y como ton y bast^que de-,, 
pignen un nombre y me lo den á co-, 
hocer. para que yo acepte sin repa 
rq-j acepto esias condiciones y i diS' 
cutir seria y dignamente; esto hu 
biese contestado «n caballero. 
. Pero nosotros, en nuestro afsiíide 
|qu^; por primera vez, Cartagena s»|-
piese /tt verdad en ese asunto y ?Pe 
guramente en ottg^ que de la discu-̂ i 
sión'se destacasen, nos ofrecimos á ' 
áiscutir^ énpúbtícó, sin pseudóni­
mo, sh\'antifmM;cara á cara v frente 

Á frente; nos sacrificábamos hasta e 
¡punto de ponernos ante el coloso. 
i<̂ rador que nos anonadsH-ia con su 
|elo€uente palabra, antee! Sr. García 
Vaso, que dueño de una palabra so 
inora y de una oratoria vibrante y 
pasional nos aniquilaría con foírosos 
periodos de imponderable elocuen­
cia: pero np|pt,fos, íbamos al marti-
10 co|T^a; fd^iisa ep|!(g¡| labias: gue 
lél expusiese su verdad en forma ga-
.!an'- y arrebatadora; nosotros^expon-
idríamps la verdad, en forma torpe i 
y vacilante: luego, Cartagena toda, 
ique juzgase si su verdad ó la ver-
dad, era la qlie debía tenerse en 
icuenta. 

Ya no había caretas, ya no había 
anónimos: O. José García Vaso 
•frente al que nosotros designasenios, 
úe nuestro grupo: ¿qué inconv^^iet^ 
te había en ellp? ¿no I evaba todas 
las de ganar D. José García Vaso? , 
¿no jugaba con ventaja, como siem­
pre? ¿porqué no aceptó? ¡Ah!, por­
que pedíamos lo que era para él im­
posible conceder; pedíamos que la 
¡conferencia se celebrase en e! Ayun­
tamiento, en la Económica, en e! Qa-
isitio, en el Ateneo; pedíamos, que 
f.\ público que asistiese, entendiese 
(aquello que allí se iba á decir; pedía­
mos que se invitase á personas 
doctas. Abogados, ingeniero?, Mé-
¡dicos, Arquitect»s, !o§ (:̂ e tuviesen 
un titulo profesional y que por su 
corrección nos ofrecieran garantías 
de no ser atropellados: pedíamos,en, 
jfin, seriedad, decepeia, cabaíIefosi.-¿ 
jdid. 
¡ Nbera eseel terreno enquec^pve-
^ía desenvolverse al Sr. García Vaso , 
Y no aceptó: él no quiere más que la 
bambolla, el escándalo, el atropello; 
el quiere ir al Circo, llevar gentes 
fcjaé lo aplaudan á él y pateen á íe* 
otros: que leffleVen allí á tddo"s"lcis 
Concejales conservadores y libera­
les para que los insulten y los, atro-
pélíén, qile vaya don José Maestre, 
para él divertirse viendo coijio lo 
silban y lo injurian: que traigan á don 
Aptonio Maura, para que sî va de 
befa y escarnio á sus atnigos ¡y pa­
niaguados. Esees bufo, jeso es gro­
tesco, eso es propio deliqtte lo pro­
pone, 
; Luz y taquígrafos; ofrecíamos 
¡nosotros; ante ún público 'seiecto la 
iconferfencia: á coíítinuateión, tracfu*i 
cir las notáis taí^iigráficas y publicar 
10, 20, 30.000 hojas y r^atirlas gra-

,ti$; claró ¿s que el hacer, este .^fre-
ctrnjento, nof otjos pag4bai|i6s, ípdo%, 

los gastos ¡Qué triunfo para el se- ' 
;ñor García Vaso!; ante la intelecttia-
¡lidad cartagenera, quejlo escucharía 
•arrobada y extática, proclamando 
(Una verdad suya, exclusivamente 
saya; luego ante e! pueblo todo, ante 
ila provincia, ante España, ante el 
mundo entero, sancionado como el 
San Marcos del Alcantarillado, el 
Evange'ista Cartagenero, que pre­
dicando la verdad, la Éuya, había 
anonadado, vencido y pisoteado, la 
tofra verdad, la verdadera. 
• Pero ni aún así, aceptó el Sr. Gar 
cía Vaso: ni aún se tomó la molestia 
¡de coíitestarnos y noS infirió un pC' 
íjaeño agravio; ese despreciativo 
isilencio, merecía un correctivo; con 
:otro cualquiera que no hubiese sido 
•ese señor, hubiésemos buscado al 
caballero que Jiíltraja y le hubfése-
•mos pedido y nos la hubiese dado, 
¡satisfacción ó reparación á la ofensa 
inferida; pero el Sr. García Vaso, ha 
liecho vota de castidad de no ir al 
jterreno de los cabailercs, y de él 
ipodiiiamos decir, cuando injuria ó 
¡insulta, que, "manos blancas no 
«fendent. 

i Transcurridos ocho días sin reci-
jbir contestación á nuestra demanda 
publicanios el artículo <^ Nos hemos 
fquivocado» dando por terminada la 
cuestión y rotas toda ciase de rela­
ciones con el Sr. García Vaso, al que 
le decíamos que ni olvidábamos, ni 
ipe^dondbamos, Y teníamos previsto <. 
jqae en cuanto ese señor Diputado se 
(convenciese de que nosotros no'iía-
piaraos de volver de nuestro acuerdo 
íj' no nos íbamos á prestiw á ser para 
éi como un juguete, que tan pronto se 
abandona despreciativamente como 
se recoje para entretenerse y pa-
'sar el fBto. teniamos previsto que 
iprocuraría qu&dar lut^n, , tiad^ndo 
una vez más dé enano de; la venta,; 
.desafiando á todo el mundo yj'ugdn-
flose la vida, una vez más. por la li­
bertad y par Cartageoa. 

Y en efecto: en tl,a,Tierra> de 
ay^r y. de hoy, pope un reto ridículo 
.y estúpido para ^que todo caballero 
decente discuta con él.* Y asi segui­
rá unos. ílías;, y .después vendráa 
sueltos más grandecitos, glosando el 
,(feí(i//p que nadie acepta; y luego, 
Jo^f de Caftagenq ¡e düfá á su pú-
'b{(Qo, (\\iR.su\amigo, José García 
Vaso, es.un herpe, que ^a metido en 
;casa á todo el mundo y terminará el 
;burdo ^ainete.con i|r̂ i artículo del 
propio cosech^Q, de José García 
Vaso, diciendo p su .periódico yá 

su público; cNingún caballero, nin | 
Jguná persona decente, ningún hom -
;bre de honor, se ha atrevido á con­
tender conmigo; lo que dicen y prue­
ban, ?on injurias que paga el cacique 
'y que dan de. comer á los que contra 
;mí se revuelven por envidia, por 
despecho, por dinero, por rabia de 
no ser 'o que yo soy, lo que yo he 
sido, lo que yo seré.» 

Y nosotros que hemos descubier­
to e! juego, que lo teníftmos previs-
\tb y que no nos prestamos á servir 
de juguete á nadie, le decimos hoy 
formalmente al Sr. García Vaso; 
¡Alto ahi, respetable señor! nosotros 
nos hemos brindado á discutir con 
usted ¡seria y dignamente: por esto 
mismo, usted no ha aceptado y no-
¡sotros ya no discutiremos con us­
ted, por no creerlo digno, después 
;de su conducta en este asiento: se-
-guiremos solos nuestra campaña, 
que no es de injuria ni de calumnia; 
pero 00 estauiós dispuestos á que 
; usted nos tome por cabeza de tnr-
¡co iii'quíera con frases ofensivas é 
injuriosas popemos en 'a picota pú­
blica: si por su inmunidad parlamen­
taria y su impunidad caballeresca, 
no lo encontramos á usted en ningún 
terreno para vengar ios agravios 
que nos infiera, dado que en cues­
tiones de honor y por confesión su-
iya hay que conceptuarlo á usted co-
ímo menor de edad y á los menores 
,no se les lleva al terreno, le. aplíca-
iremos á usted el correctjyo ^ que se 
iie impone á esto$. 
' La redcw-ción. 

•!'<».-**•-• '^^'^^.-íjiftía.iii'írii^»-/. 

Buque extranjero 
Madrid 19-9 M. 

Tttognfíán d* Cádiz «ua ka ton-
^tatf* • • aquel puerto lá frafata da 
patita Arfeatina «Saraiiento» escuela 
jdt guardias marinas. 

Hiza el imje sfii aovedad á pesar 
áft la fuerttt aisrajada. 

Caabió saludos con la plaza y los 
cruceras «Rfo de la Plata» y «Car­
ies V.» 

Momentos dcsjwé» de arribar, dei-
««Itrcó el ¿«tiiaBdante, cttaiplinen -
.taado i las autoridades. 

¡JUEGOS. PLORAtBS 
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Pabre.ea mi«aato, ioaoooro 
pkrf •••pisar tu graadaia; 

Id majestad, Ja rtaieza, 
pjdea ua plectro de «re. 
Por eso el nápatro impiaro 
i e los genios d»» Ca?ti;i3; 
que la gíori» que ea tí brille, 
raqniere la s«ber«a« 
uima haréiea deQuiotaaa, 
ó ei ragio oamea de Ereillal 

Cono giróa despreadido 
de biaaca oabe .qne ondea, 
tu Bívco lienzo fiamea 
de cien pncbioa beadeaidot. 
Na eres aínjbolo tenida 
de tirana paleilad, 
ni ares aign* de erueldad. 
• i de iassasata brarura... 
¡Ta inmaealada blancura 
88 emblema de piedad! 

Bajo tu iienso sagrado 
por roja eruz protegido, 
tiene au amparo ei berido, 
tiene tu ateadoei soldado. 
Si otro estaadarte adarjid» 
I* canduee á ¡a Tietorif, 
tu arnz «aata y narito^ia 
sáira al que •encido gima, , 
y í ta.sombra ae redíate 
f ntre eaplepdares d« gloria! 

Cuando «a lid artera é franca 
se destrozan iaa U|,ip| |a, 
y el bronce de las catones 
ci«B y otea vidas arrane«, 
tú, coaio p^loasa blaDfa 
que sólo tarnaraa ji»tt» 
vuelas geaerosa j faerte 
sabrá ia sangre vertida, 
salvando vida tras vida 
de las garras de la paarte. 

T as qne Caridad y amar 
sen tus divisas primeras: 
Para tp fé no hay frentietas... 
¡Na tieae patria «I datar! 
Del eanbate en t\ fingir 
tus crar.«d«)s slenapre bnwanos 
4:araa coa piadosas aasnas 
aaa al soaírario que írñpíera... 
(Para ta cVux radentara 
a» bl>7 p^* <ia*iaaBigas v berma-

. ! (BOSI 

¡Ay que de dantos y peaas 
baa da aliviar tas cruzadas! 
¡A eaántos infortaaados 
baa de aflojar las cadenas! 
Prodigando áinaaas iisn^s 
la bjeadita Caridad, 
eada orneada, en verdad, 
ha de ser por santo aator 
na paladín del dolor, 
un biroe de la plednd! 

La ala de! terror avai^aa; 
las tieuposaoR de earabate 
7 Martairaannda abate 
á las-pueblos aaa sa laosa. 
Bl taror de la vepganz» 
llaga.a),troao y ai aJt«r, 
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w te martMÉmá 
ft^rawv^ssTT.T'Jí Zi -."- ^r:^ 

mMhii^r^Mmr^ 1*? 

un braas «ue la delenda-exclamaba m\ tto. , 
En un instanke me lueron relevados tojdos les 

dolerís iíe aquella fataili» düSigraeiada, 
Jttréao «büRdoBsrlea nunca, seré) heragase de 

mi pabre priat», y si alafin día UH hambre de b|«i. 
Mis diahoso que yo, legrabí neraaer siî  aleceióa, 
cumplir cen'el sagrado deî er de protajarla, y al 
verles unidos ir á laerir «i paz lejos <áe ellos. 

l.(|oni8rea(lo ni dcber-^repétfa ye eatre an-
guatiosas exelanaacieaea ' Bdoiunda no debe ea-
sarae ceamigo. 

Ésfo'saí^i^aeüptdr ierbaidóa iüé%t a'traide se-
bre íílla.'iSerílu hieriii««<e yt «¡ué no puede ser su 
cspdso. 

El aaeiaao ROS estrechó eofitra su eerazdi á 
idniMBáa y í^fflí- coBffuiitfléBdo ««eslías íigrl-
wat. 

—Ne pierdas, sin embargo, la esperania de ea-
satte con eM«--̂ ine decía algunos Isstaates dés-
pues. 

—Tiesa eesas muy raras, per* esley pesuadide 
de que te ama cea «oda su al oía. Xéasé n«l f̂ *̂ f> 
expileirse tftdüvta: La mujer "ípiiere lo' fue Dle» 

atiere. 

—Y lo que quiera Edmunda le querré yo tam-

^̂ fa ties|íuél%gd> el̂  'abate mqy, asoMbrade.'̂ y,̂ , 

qiie llffiroii á impresiffnarne. 
J|a vaiQú 4]uisa disuadirle el abate. 
=Ho^<>s pu«4«'«'ifííu43r siftla yoluntsd de un 

||ombre f|ue prosjtx) será el úllimo de los Maeprat. 
Ese hombre es Bernardo Mauprat, á quieii fe me 
|trevei á llamar fobciao mío, porque *si, mf! leyese 
^.jyergonaaría. 

Ufe parceló que ae ̂ ^igia hacna pl lugar ea qut 
yo me eneostrabü oculte sual si ^u|:^se<adi^oado 
mi presenpip, 

»L« pido á usted es nombre del cielo que per­
suada i Bernardo para que me ceoceda una entre­
vista. Bsparo que le hará usted compreader que 
ello imperta mucho á sus intereses y al honor de 
su nombre. 

—Pero Beruarde se opondrá á esa expiaciée pá-
blica, que biee podéis ouasegiir de otro modo, ea 
la peniteneia del «laustre. 

—Usted le convenceré d¿ qu- es ¡«díspeasable 
que le vea. Necesito para ia salvación de mi alma 
postrarme á los pies de Beraaido y que me per­
done. 

Adivinando ea tede esto la más infame de las 
hlpoereiías, m< retiré. 

Poco después se reunía conmigo el abate, quien 
me enteró de juao Mauprat araenaeaba eon el to­
no más quejumbroso del mundo en venir á bus* 
carme si me negaba á su pctiaión. 

\^ ^l B40MÍer^rtagena 

—¿TÚ? ¿Y con qué objeto? 
—Ya ¡o v«ííá usted. 
A la hora ceavePiJa sos dirigimo î al lugar de 

la eita, 
No lardeen divisar ai fraile. Hallábase sentado 

junto á la fuente, y por las desigualdades del te­
rreno podiamoa contemplatno á nuestro saber sio 
que 41 pudiese vernos. 

Le reeonoci inmediatamfjBte. Apretando el bra-
10 del abate le dije, pa^sa de Una sorda agitapión: 

—?Conc6!d usted ájnan Mauprat? 
—¡Nuneft, á Dios gracias 1 
sppiies ahí le tiene usted. 

—¿Dónde? 

=Bse fraile, ese modelo de virtud y de humÜ* 

dad, 3f|ún ftstqd. Ese es Jw»» Mauprat. 
=|[>ero esp f̂ imposible. Juan Mauprat murió 

haee ífiticho tiempo. 
Atérralo el abate se quiso retiiar y tuve que 

e^ifeiiieerle áe que era ,pr«ei!» conowr lus pro­
pósitos de aquel malvado. 

La entrevista coaMrak̂  mis sospeehee. #eBl*o 
en la maleza pude oírle todo. 

El trapeóse fotp^zó degcul^indoie al abate, 
diciendo queHeaside arrfpeatimlfnto, veuía á po­
nerse en matos de la ¡usti^f. 

Se expresaba eon una elecuenmay «ta Jiilzura 


